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• ELIXIR DE LARRA 
Preparado por el Dor. ESTAERIOL 

El mejor específico de las enfermedades 
nerviosas y del estómago 

Tarea interminable seria citar los trillantes 
dictámenes emitidos por yarios periódicos y 
corporaciones medicas en favor del ELIXIR 
DE LARRA los que unánimemente consideran 
este Elixir como un escelente antinervioso y 
estomático, cuyo uso por continuado que sea, 
no produce trastornos en la economía como 
sucede con otros medicamentos. 

D e p o s i t a r i o s e n e s t a Vil la : S r e s , D . 

JOSÉ HUGUET, y D. RAMÓN 
F I N A F a r m a c é u t i c o s . 

MODUS VIVENDI. 

Aun cuando no hemos considerado 
necesario ocuparnos de la discusión m e ­
diada, con motivo de la aprobación del 
modus vivendi con Inglaterra , ya que 
los periódicos de la capital que l l ^ a n á 
manos de todos nuestros l ec to reshandado 
cuenta de ello detenidamente: con todo 
y en atención á haber terc iado en la 
propia discusión el Dipu tado p o r este 
Distr i to, nues t ro distinguido amigo D. 
Antonio Ferrat jes, creemos oport imo 
trasladar in tegro á nues t ro lectores el 
elocuente discurso p o r el mismo p ronun­
ciado, en defensa de los intereses de 
Cataluña. 

C O N G R E S O 
Sesión del 53 de Ju l io de 1886, 

Continua el debate pendiente sobre el 
d ic tamen relat ivo á la rectificación de l 
t ra tado de comercio celebrado con In ­
g la te r ra . 

El Sr. Ferratjes: Sres. Diputados, porque 
soy amigo de la verdad, también soy amigo de 
Platón. Voy á permitirme dirigir á la Cámara 
algunas observaciones que motivan el tratado, 
encaminadas tanto al bien del pais como al 
de ese Gobierno, al cual me unen tantos vin­
cules. 

Reconoced que las circunstancias que me 
rodean no son nada favora1)les para mí. Hago 
uso de la palabra cuando la Cámara se halla 
causada; cuando la cuestión viene debatiéndo­

se hace cerca de un mes por oradores impor­
tantes, asi en el Senado como en el Congreso; 
cuando se reciben ciertas noticias de las pro­
vincias; cuando yo me hallo colocado fuera de 
la esfera en que creo debía estar. Todo esto 
constituye para mí una situación verdadera­
mente dificil, y me coloca en condiciones anor­
males, á lo cual se agrega que, á tni juicio, así 
como la moneda, signo general de la riqueza, 
está representada por ciertos metales, corres­
pondiendo a, la moneda de oro y plata las fun­
ciones más importantes, y á la moneda de co­
bre aquellas funciones que son más modestas, 
así también en las Cámaras deliberantes, hay 
Diputados de oro, de plata y de cobre, corres­
pondiendo á los primeros, á los de oro y de 
plata, la noble tarea de discutir los proyectos, 
difundiendo la luz y disipando las tinieblas, 
quedando á los Diputados de cobre la misión 
de asistir á los debates y emitir su voto, misión 
que tiene su inqiortaucia en la información de 
las leyes. 

Desde luego, Sres. Diputados, contribuye 'á 
ponerme perplejo el ver la abundancia que hay 
en la Cámara de librecambistas, lo cual no me 
explico. Descartemos la cuestión industrial fa­
bril, y fijémonos sólo en las industrias agrícola 
y peciiaria. Produce la Nación española trigo, 
vino, aceite, carbón, ganado; ¿queréis decirme 
en cuál de esas producciones, en cual áa esos 
artículos puedí la Nación española sufrir la 
competencia con las producciones similares del 
extrangero? ¿No estáis viendo que, apenas se 
declaran abiertas las Aduanas pata la introduc­
ción de los trigos ó se rebajan los derechos de 
iniportación, se levanta mi clamoreo general, 
no sólo en Castüla, sino en todas las provincias 
destinadas al cultivo de Cereales? ¿No Os fijáis 
en que no podemos competir con el carbón vege­
tal, porqué Italia inunda nuestros puer­
tos del Mediterráneo y destruye loa pro-
duotos de nuestros bosques? ¿No os fijáis 
en que con el carbón mineral sucede casi lo 
mismo? Claro es que cuando un pais produce 
en abundancia carbón bueno y sin embargo, no 
puede sostener la competencia con el extrange-
jero, la razón demuestra que faltan en el pais 
algunas condiciones para que pueda sostener 
esa competencia. ¿Podrá alguien negar que el 
carbón de Bébnez es exelente? Pues, sin embar­
go en Sevilla se consume carbón de Cardiff. 
¿Por (|ne? Porque el traiispoTte de Bébnez á 
Sevilla, cuesta más (jiie el transporte desde 
Londres á Sevilla. _ 

Lo mismo sucede en cuanto á las cas^p. t ^ 
carnes de Extremadtira salen más ^ É ^ ^ ^ 
carnes norteamericanas, que pagatti^Bjaiortég 
y derechos y vienen envasadas. , : , 7 ^ % 

Si de las carnes pasamos á laisr lanáÜ^ obser­
varéis que mientras la importación de lanas ek» 
cede de ^0 millones de pesetas, la exportacióft, 
en cambio, por una porción de causas que nó 
necesito examinar, no pasa de 76, .000 ,kilogm'' 
mos. 

(S. S. leyó una nota en la cual se expresan los paí­
ses de donde proceden los referidos jó.ooo kñágrS' 
mos de ¡anas y /a cantidad que de cada uno de eHos 
se importa.) 

Todo esto demuestra la magnitud del mal, 
y cuando el mal es tan grande, el reii\eclio tie­
ne que vesjir, por io cual Wí-áeben áesespefWT'*"*™*' 
las industrias del pai». Hasta tai pattto ereo 70 
esto, que lo que es hoy euiplazímaíento de la 
infonnacion que debía tener lugar en 1887 y 
que ahora se ha llevado á 1892, cuando llegae»» 
mos á aquella fecha, con la demostración de tot 
males que traen las doctrinas librecíMnfeistaí, se 
habrá derogado completamente. Y qu€ Ift teso-* 
ción existe, aqní iliismo podéis verlo. Cut^ttos 
Diputados hay én el partido liberal que allá, en 
el secreto de su conciencia y en la intimidad'á«« 
claraij míe son proteccionistas qué Veo con ^ ^ 
na pronmda las ideas librecambistas y gtie vie­
nen á dar por última vez esta pruetta^ que átt 
duda será la última! 

El partido consor\'ador es hoy verdadera­
mente proteccionista, yo al menos así lo creo, 
porque si bien lo he visto un dia declarando la 
importancia del librecambio y otro día défen-
diendo~ la protección, yo confío que este viage 
será el ^iage definitivo, que darán ancla en el 
puerto, y que para nosotros será tanto más 
grata nuestra cooperación y marcha en e»te 
derrotero, cuanto que siempre es más dé apre­
ciar la opinón y el modo de sentir de aquél 
que arraiga definitivamente en im centro cuan­
do ha hecho pruebas por campos diferentes y 
en conceptos diversos. 

(Bl señor Vizconde de Campo Grande: No se cua­
les son) 

Nadie menos que el Sr. D. Plácido Jove y 
Hevia es el que podría tomar la palabra para 
oponerse á lo que yo creo la verdad. 

Yo sentiré equivocarme; pero nadie coñio S. 
S. ha demostrado aptitudes, que yo he admira­
do, iiíira defender un dia las excelencias de un 
t r a tado l lamado "modus vivendi,, como éste, 

prcbcutado por el Sr. Elduajen, en coatra^o» 
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